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RECUERDOS CON HISTORIA (XXIV) 

 

       
 

Sello en latón (35 x 40 mm), con las Armas Reales circundadas por la inscripción 

EJERCITO REAL – REGto. CABALLa. DEL CID . CRUZAs. DE CASTILLA, junto a 

muestra de sello en lacre, sobre peana circular de madera (48 mm), con las Armas 

Reales de José Napoleón circundadas por la inscripción SUPERINTENDENTE 

GENERAL DE LA CASA REAL.  
 

El primero de ellos corresponde al Ejército Real del Norte tras la reorganización de 

1875, que la caballería contó con tres regimientos; el tercero de ellos con el nombre de 

“Cruzados de Castilla”, al mando del coronel Nazario Zaldivar, recogía los dos primeros 

escuadrones formados por la famosa partida de “Los Hierros”, compuestos por 

burgaleses y denominado uno de ellos “Del Cid”.  

 

 
 

Fotografía tomada de la obra “Historia fotográfica de la última Guerra Carlista 

(1872-76)” San Sebastián, 2007 
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 En la reorganización de los Regimientos, se conservó en este la denominación 

originaria junto a la nueva, a lo que obedece la duplicidad “Del Cid – Cruzados de 

Castilla”. El Regimiento “Cruzados de Castilla”, que en algún texto aparece citado 

simplemente como “Del Cid”, se mantuvo leal hasta el último momento a la causa de su 

rey, Carlos VII, figurando entre los últimos que revistó en Valcarlos, antes de internarse 

en Francia (28.2.1876). 

 

El segundo sello corresponde al Superintendente General de la Casa Real de José 

Napoleón, cargo desempeñado por André-François Miot, Conde de Melito (Versalles 

1762 – Paris 1841), que durante el Directorio desempeñó misiones diplomáticas en 

Italia y en Holanda, y bajo el Consulado y el Imperio fue miembro del Tribunal y 

Consejo de Estado. Acompañó a José Napoleón cuando este fue nombrado Rey de 

Nápoles, en 1806, siendo su ministro del Interior y ennoblecido por él como Conde de 

Melito (Miletto). Lo acompañó luego a Madrid, naturalizándose español para tener 

acceso al desempeño de cargos públicos, siendo nombrado Superintendente General de 

la Casa Real y miembro del Consejo de Estado. Lo fue también como Caballero de la 

Orden Real de España, en Decreto de 24 de octubre de 1809. 

Considerado por José Napoleón como “su más fiel amigo, confidente constante, 

seguro e influyente en grado sumo …/…  Recibió de su amo casas, fincas y grandes 

regalos, habitando en el antiguo palacio de Godoy con su esposa e hija. Sus “Memoires” 

se publicaron en Paris en 1858”. 

 

La alegría que proporciona el hallazgo de piezas interesantes o curiosas, justifica el 

tiempo ocupado en la visita de comercios de antigüedades y mercadillos, pero 

ingresarlas en el “cofre de los tesoros”, dando por finalizado el asunto, considero es 

perderse lo mejor: la satisfacción que depara el conseguir documentarlas. 

 

Juan L. Calvó 

Noviembre, 2010 
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